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gró turbar el ánimo en el pecho de los aqueos. Entonces Ayax 
adelantóse con ligero paso y provocóle con estas palabras: 

810 «¡Varón admirable! ¡Acércate! ¿Por qué quieres amedrentar de 
este modo á los argivos? No somos inexpertos en la guerra, sino 
que los aqueos sucumben bajo el cruel azote de Júpiter. Tú esperas 
quemar las naves, pero nosotros tenemos los brazos prontos para 
defenderlas; y mucho antes que lo consigas, vuestra populosa ciudad 
será tomada y destruída por nuestras manos. Yo te aseguro que 
está cerca el momento en que tú mismo, puesto en fuga, pedirás 
al padre Júpiter y á los demás inmortales que tus corceles sean más 
veloces que los gavilanes; y los caballos te llevarán á la ciudad, 
levantando gran polvareda en la llanura. 

821 Así que acabó de hablar, pasó por cima de ellos, hacia la de
recha, un águila de alto vuelo; y los aquivos gritaron, animados por 
el agüero. El esclarecido Héctor respondió: 

824 «¡Ayax lenguaz y fanfarrón, qué dijiste? Así fuera yo hijo de 
Júpiter, que lleva la égida, y me hubiese dado á luz la venerable 
Juno y gozara de los mismos honores que Minerva ó Apolo, como 
este día será funesto para todos los argivos. Tú también morirás si 
tienes la osadía de aguardar mi larga pica: ésta te desgarrará el 
delicado cuerpo; y tú, cayendo junto á las naves aqueas, saciarás 
de carne y grasa á los perros y aves de la comarca troyana.» 

833 En diciendo esto, pasó adelante; los otros capitanes le siguieron 
con vocerío inmenso; y detrás las tropas gritaban también. Los argi
vos movían por su parte gran alboroto y 1 sin olvidarse de su valor, 
aguardaban la acometida de los más valientes teucros. Y el estruen
do que producían ambos ejércitos llegaba al éter y á la morada res-

plandeciente de Jove. 
El Suef\o, á quien Júpiter querla arrojar al ponto, es salvado por Ja Noche 

CANTO XIV 

ENGAÑO DE JÚPITER 

1 ~ éstor, aunque estaba bebiendo, no dejó de advertir la gritería· 
Y hablando al descendiente de Esculapio, pronunció estas alad~ 
palabras: 

3 «¡~h divino Macaónl ¿Cómo te parece que acabarán estas cosas? 
Junto a las naves crece el vocerío de los robustos jóvenes. Tú, sen-
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ta<lo aquí, bebe el negro vino, mientras Hecamede, la de hermosas 
trenzas, pone á calentar el agua del baño y te la\'a después la san
grienta herida; y yo, en el ínterin, subiré á un altozano para ,·er lo 

que ocurre.» 
9 Dijo; y después de embrazar el labrado escudo de reluciente 

bronce, que su hijo Trasimedes, domador de caballos, dejara allí 
por haberse lle,·ado el del anciano, asió la fuerte lanza de broncínea 
punta y salió de la tienda. Pronto se detuvo ante el vergonzoso es
pectkulo que se ofreció á sus ojos: los aquivos eran derrotados por 
los feroces teucros y la gran muralla aquea estaba destruída. Como 
el piélago inmenso empieza á rizarse con sordo ruido y purpurea, 
presagiando la rápida venida de los sonoros vientos, pero no mueve 
las olas hasta que Júpiter envía un viento determinado; así el an
ciano hallábase perplejo entre encaminarse á la turba de los dánaos, 
de ágiles corceles, ó enderezar sus pasos hacia el Atrida Agame
nón, pastor de hombres. Parecióle que sería lo mejor ir en busca del 
Atrida, y así lo hizo; mientras los demás, combatiendo, se mataban 
unos á otros, y el duro bronce resonaba alrededor dé sus cuerpos 
á los golpes de las espadas y ele las lanzas de doble filo. 

27 Encontráronse con Xéstor los reyes, alumnos de Júpiter, que an
tes fueron heridos con el bronce-el Tidida, Ulises y Agamenón, 
hijo de Atreo,-y entonces venían de sus nave5. tstas habían sido 
colocadas lejos del campo de batalla I en la orilla del espumoso 
mar: sacáronlas á la llanura las primeras, y labraron un muro de
lante de las popas. Porque la ribera, con ser \"asta, no podía conte
ner todos los bajeles en una sola fila, y por esto los pusieron esca
lonados y llenaron con ellos el gran espacio de costa que limitaban 
altos promontorios. Los reyes iban juntos, con el ánimo abatido, 
apoyándose en las lanzas, porque querían presenciar el combate y la 
clamorosa pelea; y cuando vieron ,•enir al anciano, se les sobresaltó 
el corazón en el pecho. Y el rey Agamenón, dirigiéndole la palabra, 

exclamó: 
42 «¡Oh Néstor Nelida, gloria insigne de los aqueos! ¿Por qué 

vienes, dejando la homicida batalla? Temo que el impetuoso Héctor 
cumpla la amenaza que me hizo en su arenga á los teucros: Que-no 
regresaría á llión antes de pegar fu ego :í las naves y matará los 
aquivos. Así decía, y todo se va cumpliendo. ¡Oh dioses! Los aqueos, 
de hermosas grebas, tienen, como Aquiles, el ánimo poseído de ira 
contra mí y no quieren combatir junto á los bajeles.» 

52 Respondió Néstor, caballero gerenio: «Patente es lo que dices, 
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Y n'. el mism~ Júpiter ,altitonante puede modificar lo que ya ha su
cedido. Derribado est·l el muro q,ue esperábamos fuese indestructi
ble reparo para las veleras naves y para nosotros mismos; y junto á 
ellas los teucros sostienen Yivo é incesante combate ''o ' , . , , .• , conocenas, 
por mas que lo miraras, hacia qué parte van los aqueos acosados 
Y _pu~sto~ en desorden: en montón confuso reciben la muerte, y la 
gnte~1a llega hasta el cielo. Deliberemos sobre lo que puede ocu;rir, 
por s1 damos con alguna idea pro,·echo;a; y no propongo que en
tre~1os en combate, porque es imposible que peleen los que están 
hendo•P> 

o4 Díjole el rey de hombres Agamenón: «¡Xéstor! Pue3to que va 
lo~ _teucros ~ombaten junto á las popas de las na,·es y de ningu~a 
utilidad ha s1_do el muro con su foso que los dánaos constru):eron 
con tanta fatiga, esperando que fuese indestructible reparo para los 
barcos Y para ellos mismos; sin duda debe de ser grato al prepo
tente Jove q~e los aqueos perezcan sin glorh aquí, lejos de Ar<ros. 
.Antes yo veta que el dios auxiliaba, benérnlo, á los dánaos; m~ al 
presente da gloria á los teucros, cual si fuesen dioses bienaYentura
clos, Y encadena nuestro Yalor y nuestros brazos. Ea, obremos todos 
com~ "ºY á decir. Arrastremos las na,·es que se hallan más cerca de 
la onlla, echémoslas al mar di,·ino y que estén sobre las anclas has
ta que venga la noche inmortal; y si entonces los teucros se abstie
~~~ de combatir, ~odremos botar las restantes. Xo es reprensible 
e, ttar una desgracia, aunque sea durante la noche. :\1ejor es librarse 
huyendo, que dejarse coger.» 

82 El i_ngenioso Ulises, mirándole con ton·a faz, exclamó: «¡.Atri
da! ~Que palabras se escaparon ele tus labios? ¡Hombre funesto! 
~eb1eras es~ar ~l frente de un ejército ele cobardes y no mandarnos 
a nosotr~s.' a quienes Jove concedió lle,·ar al cabo arriesgadas em
pre~as beltc.1s desde h juyentud á la Yejez, hasta que perezcamos. 
¿Quieres que d:jemos la ciudad tr0)ana ele anchas calles, después 
de haber padecido por ella tantas fatigas? Calla y no oigan los aqueos 
esa~ palabras, las cuales no saldrían ele h boca de ningún yarón que 
supiera hablar con espíritu prudente, llernra cetro \ fuera obedeci
do por tantos hombres cuantos son los argi,·os sobr~ quienes impe
ras. Repru:bo completamente la proposición que hiciste: sin duda 
nos aconseJas que botemos al mar las na,·es de muchos bancos du
rante el combate Y la pelea, para que más presto se cumplan los 
d_c:,eos el~ l~<; teucros, ya al presente ,·enceclnrcs, y nuestra percli
cion sea 1nm111ente. Porque los aqueos no sostendrán el combate si 



LA ILÍADA 
214 

las naves son echadas al mar; sino que, volviend_o ~os ojos adonde 
puedan huir, cesarán de pelear, y tu consejo, pnnc1pe de hombres, 

habrá sido dañoso.» 
103 

Contestó el rey de hombres Agamenón: «¡Oh Ulises! Tu duro 
reproche me ha llegado al alma; pero yo no mandaba que los aqueos 
arrastraran al mar, contra su voluntad, las naves de mucho~ bancos. 
Ojalá que alguien, joven ó viejo, propusiera una cosa meJor, pues 

le oiría con gusto.» 
109 

y entonces les dijo Diomedes, valiente en la pelea: «Cerca te-
,. ' 1 h b no habremos de buscarle mucho-si os halláis neis a ta om re- , 

dispuestos á obedecer; y no me vituperéis ni os irritéis co,ntra m1, 
recordando que soy más joven que vosotros, pues me gl,ono de ha
ber tenido por padre al valiente Tideo, cuyo cuerpo esta ~nterrado 
en Tebas. Engendró Porteo tres hijos ilustres que habitaron en 
Pleurón y en la excelsa Calidón: Agrio, Melas Y el caballe~o EneQ, 
mi abuelo paterno, que era el más valie~te. ~neo quedose en ~~ 
país; pero mi padre, después de vaga~ algun t1emp~, se. establec1? 
en Argos porque así lo quisieron J úp1ter y los <lemas d1ose~, caso 
con una hija de Adrasto y vivió en una ~sa abas~da de riqueza: 
poseía muchos trigales, no pocas plantaClC~_nes de arhol~s en.los al
rededores de la población, y copiosos rebanos; y aventa Jaba.~ to~os 
los aquivos en el manejo de la lanza. Tales cosa~ las habr~1~ 01do 
referir como ciertas que son. No sea que, figurandoos qu1zas que 
por mi linaje he de ser cobarde y débil, despreciéis lo bueno que 
os diga. Ea, vayamos á la batalla, no obstante estar herid_os, pues 
la necesidad apremia; pongámonos fuera del alcance de los, tiros para 
no recibir lesiones sobre lesiones; animemos á los <lemas Y haga
mos que entren en combate cuantos, cediendo á su ánimo indolen-

te, permanecen alejados y no pelean.» . , 

133 
Así se expresó, y ellos le escucharon y obedecieron. Echaron a 

andar y el rey de hombres Agamenón iba delante. 

135 
El ilustre Neptuno, que sacude la tierra, estaba al, acec~o; Y 

transfigurándose en un viejo, se dirigió á los reyes, tomo la diestra 
de Agamenón Atrida y le di jo estas aladas palabras: 

,
39 

«¡Atridal Aquiles, al contemplar la matanza y la ~errota de l?s 
aqueos, debe de sentir que en el pecho se le re?'oc1Ja el cor~zon 
pernicioso, porque está falto de juicio. ¡Así perec1er~ y una deidad 
le cubriese de ignominia! Pero los bienaventurados d10ses no se ha
llan irritados contigo, y los caudillos y príncipes de los teucros se
rán puestos en fugaylevantarán nubes de polvo en la llanura espa-
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nubes, los dioses del vasto Olimpo te rodeaban indignados, pero no 
podían desatarte-si entonces llego á cogerá alguno, le arrojo de es
tos umbrales y llega á la tierra casi sin vida-y yo no lograba echar del 
corazón el continuo pesar que sentía por el divino Hércules, á quien 
tú, produciendo una tempestad con el auxilio del Bóreas, arrojaste 
con perversa intención al mar estéril y llevaste luego á la populosa 
Cos; allí le libré de los peligros y le conduje nuevamente á la Ar
gólide, criadora de caballos, después que hubo padecido muchas 
fatigas. Te lo recuerdo para que pongas fin á tus engaños y sepas 
si te será provechoso haber venido de la mansión de los dioses á 
burlarme con los goces del amor.» 

34 Así se expresó. Estremecióse Juno veneranda, la de los grandes 
ojos, y pronunció estas aladas palabras: 

36 «Sean testigos la Tierra y el anchuroso Cielo y el agua de la 
Estigia, de subterránea corriente-que es el juramento mayor y 
más terrible para los bienaventurados dioses,-y tu cabeza sagrada 
y nuestro tálamo nupcial, por el que nunca juraría en vano: No es 
por mi consejo que Neptuno, el que sacude la tierra, daña á los 
teucros y á Héctor y auxilia á los otros; su mismo ánimo debe de im-

• pelerle y animarle, ó quizás se compadece de los aqueos al ver que 
son derrotados junto á las naves. Mas yo aconsejaría á Neptuno que 
fuera por donde tú, el de las sombrías nubes, le mandaras.» , 

47 Así dijo. Sonrióse el padre de los hombres y de los dioses, y 
respondió con estas aladas palabras: 

49 «Si tú, Juno veneranda, la de los grandes ojos, cuando te sien
tas entre los inmortales estuvieras de acuerdo conmigo; •eptuno, 
aunque otra cosa deseara, acomodaría muy pronto su modo de pen
sar al nuestro. Pero si en este momento hablas franca y sincera
mente, ve á la m.1nsión de los dioses y manda venir á Iris y á Apo
lo, famoso por su arco; para que aquélla, encaminándose al ejército 
de los aqueos, de lorigas de bronce, diga al soberano Neptuno que 
cese de combatir y vuelva á su palacio; y Febo Apolo incite á Héc
tor á la pelea, le infunda valor y le haga olvidar los dolores que le 
oprimen el corazón, á fin de que rechace nuevamente á los aquivos, 
los cuales llegarán en cobarde fuga á las naves, de muchos bancos, 
del Pelida Aquiles. Éste enviará á la lid á su compañero Patroclo, 
que morirá, herido por la lanza del preclaro Héctor, cerca de Ilión, 
después de quitar la vida á muchos jóvenes, y entre ellos al ilustre 
Sarpedón, mi hijo. Irritado por la muerte de Patroclo, el divino 
Aquiles matará á Héctor. Desde aquel instante haré que los teucros 

15 
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sean perseguidos continuamente desde las naves, hasta que los 
aqueos tomen la excelsa Ilión. Y no cesará mi enojo, ni dejaré que 
ningún inmortal socorra á los dánaos, mientras no se cumpla el voto 
del Pelida, como lo prometí, asintiendo con la cabeza, el día en que 
Tetis abrazó mis rodillas y me suplicó que honrase á Aquiles; aso

lador de ciudades.» 
1s De tal suerte habló. Juno, la diosa de los níveos brazos, no fué 

desobediente, y pasó de los montes ideos al vasto Olimpo. Como 
corre veloz el pensamiento del hombre que habiendo viajado por 
muchas tierras, las recuerda en su reflexivo espíritu, y dice estuve 
aquí ó allí y revuelve en la mente muchas cosas, tan rápida y pre
surosa volaba la venerable Juno, 'y pronto llegó al excelso Olimpo. 
Los dioses inmortales, que se hallaban reunidos en el palacio de J ú
piter, levantáronse al verla y le ofrecieron copas de néctar. Y Juno 
aceptó la que le presentaba Temis, la de hermosas mejillas, que fué 
la primera que corrió á su encuentro, y le dijo estas aladas palabras: 

90 «¡Juno! ¿Por qué vienes con esa cara de espanto? Sin duda te 
:-temorizó tu esposo, el hijo de Saturno.» 

92 Respondióle Juno, la diosa de los níveos brazos: «No me lo 
preguntes, diosa Temis; tú misma sabes cuán soberbio y despiada
do es el ánimo de Jove. Preside tú en el palacio el festín de los dio
ses, y oirás con los demás inmortales qué desgracias anuncia Júpiter; 
figúrome que nadie, sea hombre ó dios, se regocijará en el alma 

por más alegre que esté en el banquete.» 
100 Dichas estas palabras, sentóse la venerable Juno. Afligiéronse 

los dioses en la morada de Júpiter. Aquélla, aunque con la sonrisa 
en los labios, no mostraba alegría en la frente, sobre las negras ce

jas. É indignada, exclamó: 
104 «¡Cuán necios somos los que tontamente nos irritamos contra 

J úpiter! Queremos acercarnos á él y contenerle con palabras ó por 
medio de la violencia; y él, sentado aparte, ni nos hace caso, ni se 
preocupa, porque dice que en fuerza y poder es muy superior á to
dos los dioses inmortales. Por tanto, sufrid los infortunios que res
pectivamente os enví~. Creo que al impetuoso Marte le ha ocurri
do ya una desgracia; pues murió en la pelea Ascálafo, á quien ama
ba sobre todos los hombres y reconocía por su hijo.» 

113 Así habló. Marte bajó los brazos, golpeóse los muslos, y suspi-

rando dijo: 
115 «No os irritéis conmigo, vosotros los que habitáis olímpicos 

palacios, si voy á las naves aqueas para vengar la muerte de mi hi-
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jo; iría aunque el destino hubiese dispuesto que me cayera encima 
el rayo de Júpiter, dejándome tendido con los muertos, entre san
gre y polvo.» 

11 9 Dijo, y mandó al Terror y á la Fuga que uncieran los caballos, 
mientras vestía las refulgentes armas. l\1ayor y más terrible hubiera 
sido entonces el enojo y la ira de Jove contra los inmortales; pero 
~Iinen'a, temiendo por todos los dioses, se levantó del trono, salió 
por el vestíbulo, y quitándole á .Marte de la cabeza el casco, de la 
espalda el escudo y de la robusta mano la pica de bronce, que apo
yó contra la pared, dirigió al impetuoso dios estas palabras: 

12a «¡Loco, insensato! ¿Quieres perecer? En vano tienes oídos para 
oir, ó has perdido la razón yla vergüenza. ¿No oyes lo que dice Ju
no, la ~iosa de los níveos brazos, que acaba de verá Júpiter olím
pico? ¿O deseas, acaso, tener que regresar al Olimpo á viva fuerza, 
triste y habiendo padecido muchos males, y causar gran daño á los 
otros dioses? Porque Jove dejará en seguida á los altivos teucros y 
á los aqueos, vendrá al Olimpo á promover tumulto entre nosotros, 
y castigará, así al culpable como al inocente. Por esta razón te ex
horto á templar tu enojo por la muerte d~l hijo. Algún otro superior 
á él en valor y fuerza ha muerto ó morirá, porque es difícil conser
var todas las familias de los hombres y salvar á todos los indivi
duos.» 

142 Dicho esto, condujo á su asiento al furibundo Marte. Juno lla
mó afuera del palacio á Apolo y á Iris, la mensajera de los inmorta
les dioses, y les dijo estas aladas palabras: 

1.16 «Júpiter os manda que vayáis al Ida lo antes posible; y cuando 
hubiereis llegado á su presencia, haced lo que os encargue y or
dene.» 

149 La venerable Juno, apenas acabó ele hablar, YOlYió al palacio y 
se sentó en su trono. Ellos bajaron en raudo vuelo al Ida, abundan
te en maqantiales y criador de fieras, y hallaron al longividente·Sa
turnio .st!ntado en la cima del Gárgaro, debajo de olorosa nube. Al 
llegar.á la presencia de Júpiter, que amontona las nubes, se detu
vieron; y J ove, al verlos, no se irritó, porque habían obedecido con 
presteza las órdenes de Juno. Y hablando primero con Iris, profirió 
estas aladas palabras: 

1ss «¡Anda, ve, rápida Iris! Anuncia esto al soberano Neptuno y 
no seas mensajera falaz: Mándale que, cesando de pelear y combatir, 
se vaya á la mansión de los dioses ó al mar dfrino. Y si no quiere 
obedecer mis palabras y las desprecia, reflexione en su mente y en 
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su corazón si, aunque sea poderoso, se atreverá á esperarme cuan
do me dirija contra él; pues le aventajo mucho en fuerza y edad, 
por más que en su ánimo se crea igual á mí, á quien todos temen.» 

168 De este modo habló. La ,·cloz Iris, de pies veloces como el ,·ien
to, no desobedeció; y bajó de los montes ideos á la sagrada Ilión. 
Como cae de las nubes la nie,·e ó el helado granizo, á impulso del 
Bóreas, nacido en el éter; tan rápida y presurosa volaba la ligera 
Iris; y deteniéndose cerca del ínclito Xeptuno, así le dijo: 

174 «\'engo, oh reptuno, el de cerúlea cabellera, á traerte un mensa
je de parte de Júpiter, que lle,•a la égida. Te manda que, cesando 
de pelear y combatir, te vayas á la mansión de los dioses ó al mar 
di\·ino. Y si no quieres obedecer sus palabras y las desprecias, te 
amenaza con venir á luchar contigo y te aconseja que evites sus 
manos; porque dice que te supera mucho en fuerza y edad, por más 
que en tu ánimo te creas igual á él, á quien todos temen.» 

184 Respondióle muy indignado el ínclito Xeptuno, que bate la tie
rra: «¡Oh dioses! Con soberbia habla, aunque sea valiente, si dice 
que me sujetará por fuerza y contra mi querer; á mí, que disfruto 
de sus mismos honores. Tres somos los hermanos nacidos de Rea y 
de Saturno: Júpiter, yo y el tercero Plutón, que reina en los infier
nos. El universo se di,·idió en tres partes para que cada cual impe
rase en la suya. Yo obtuve por suerte habitar siempre en el espu
moso y agitado mar, tocáronle á Plutón las tinieblas sombrías, co
rrespondió á Jove el anchuroso cielo en medio del éter y las nubes; 
pero la tierra y el alto Olimpo son de todos. Por tanto, no obraré 
según lo decida Júpiter; y éste, aunque sea poderoso, permanezca 
tranquilo en la tercia parte que le pertenece. No pretenda asustarme 
con sus manos como si tratase con un cobarde. Mejor fuera que con 
esas ,·ehementes palabras riñese á los hijos é hijas que engendró, 
pues estos tendrían que obedecer necesariamente lo que les orde
nare.» 

200 Replicó la veloz Iris, de pies veloces como el viento: «¿He de 
llevar á Jove, oh Neptuno, el de cerúlea cabellera, una respuesta tan 
dura y fuerte? ¿No querrías modificarla? La mente de los sensatos es 
flexible. Ya sabes que las Furias se declaran siempre porlos de más 
edad.» 

205 Contestó Teptuno, que sacude la tierra: «¡ Diosa Iris! Muy opor
tuno es cuanto acabas de decir. Bueno es que el mensajero compren
da lo que es con,•eniente. Pero el pesar me llega al corazón y al alma, 
cuando aquél quiere increpar con iracundas voces á quien el hado 

y LA J>ICA DE BRONCE, MINERVA QUITÓLB Á MART& EL CASCO, EL ESCUDO 

V DIRIGIÓ AL IMPBTUOSO DIOS ESTAS PALABRAS, .. 

( Calllo ,\ v, venos 125 d u8.) 


